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CIRCULAR INFORMATIVA DICIEMBRE 2023 

 

El Reglamento Verifactu: procedimiento de envío de los 

registros de facturación a la sede electrónica de la 

Agencia Tributaria en el momento de su producción. 

Después de una extensa tramitación, el pasado día 6 de diciembre de 2023, se ha publicado 

en el BOE el Real Decreto 1007/2023, de 5 de diciembre, por el que se aprueba el Reglamento 

que establece los requisitos que deben adoptar los sistemas y programas informáticos o 

electrónicos que soporten los procesos de facturación de empresarios y profesionales, y la 

estandarización de formatos de los registros de facturación. 

El reglamento es desarrollo directo de la modificación del artículo 29.2.j) de la Ley 58/2003, 

de 17 de diciembre, General Tributaria, en la redacción añadida por la Ley 11/2021, de 9 de 

julio, de medidas de prevención y lucha contra el fraude fiscal. La norma pretende establecer 

la forma en que los registros de facturación que sean producidos por sistemas informáticos 

deben cumplir con los requisitos legales de integridad, conservación, accesibilidad, 

legibilidad, trazabilidad e inalterabilidad, evitando así el llamado ‘software de doble uso’ o 

‘software de ocultación de ventas’ que en ocasiones se ha observado en las ventas a 

consumidor final. Con esta finalidad primaria, el real decreto define un registro de factura, 

con un formato y estructura determinados, al que se añaden determinados elementos 

informáticos de seguridad (hashes encadenados y firma electrónica) que aseguran que dicho 

registro no podrá ser modificado, después de producido, sin que quede el correspondiente 

registro de esa modificación. 

Este reglamento es conocido coloquialmente con la denominación de ‘Reglamento Veri*factu’, 

en alusión a la modalidad, más sencilla y eficiente, que se prevé para cumplir con la norma, 

mediante el envío de los registros de facturación a la sede electrónica de la Agencia Tributaria 

en el momento de su producción. 

Además de la lucha contra el fraude y la evasión fiscal, estos sistemas permitirán avanzar en 

la digitalización de las empresas y mejorar los servicios de asistencia que la Agencia Tributaria 

presta a los contribuyentes, ofreciendo a estos la posibilidad, cuando utilicen sistemas 
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‘Veri*factu’ con envío de datos, de descargar las operaciones, facilitando así la confección de 

los libros registro fiscales y los modelos tributarios. 

La nueva norma se aplicará a todos los empresarios y por todas sus operaciones, con la 

excepción de aquellos que ya estén sometidos al Suministro Inmediato de Información (SII) 

o de los que no tengan obligación de facturación. Por lo que se refiere a su ámbito territorial, 

es aplicable en toda España salvo en los territorios de régimen fiscal foral. En los Territorios 

Históricos de Vizcaya, Guipúzcoa y Álava, desde fechas recientes son aplicable los sistemas 

denominados ‘Ticket Bai’, cuyo funcionamiento es análogo al aprobado ahora para el resto 

de España. 

Debe destacarse que, en el sistema previsto en el reglamento, los clientes podrán chequear 

la calidad fiscal de las facturas simplificadas recibidas, contrastándolas en la web de la 

Agencia Tributaria. 

A este real decreto le seguirá la orden ministerial de desarrollo técnico, a partir de la cual los 

desarrolladores de programas informáticos deberán someterse a sus disposiciones en un 

plazo máximo de 9 meses. Asimismo, deberán incorporar sus productos una "declaración 

responsable" de cumplimiento de esta normativa. 

Todas las empresas y autónomos obligados, deberán adaptarse a la norma con plazo hasta 

el 1 de julio de 2025. Para ello está previsto que pymes y autónomos puedan utilizar el kit 

digital del Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia en la financiación de las 

modificaciones en los programas informáticos que sean necesarias para adaptarse a la nueva 

reglamentación. 

Debe, por último, señalarse que este reglamento resulta compatible con el Proyecto de 

Reglamento de factura electrónica B2B, actualmente en tramitación por el Ministerio de 

Economía, Comercio y Empresa con la participación de la Agencia Tributaria. Los sistemas 

informáticos de los empresarios deberán adaptarse de una forma integral a ambas 

modificaciones, utilizando para ello un modelo de datos único basado en las menciones 

obligatorias de factura y en los medios y plazos de pago. 

Hacienda aprueba los requisitos de programas 

informáticos de facturación para evitar 'software de doble 

uso 

El Consejo de Ministr@s ha aprobado un Real Decreto que establece los requisitos que deben 

adoptar los sistemas y programas informáticos o electrónicos que soporten los procesos de 

facturación de empresarios y profesionales y la estandarización de formatos de los registros 

de facturación. 
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El objetivo de la norma es impulsar la lucha contra el incumplimiento tributario y la economía 

sumergida derivados del uso del 'software de supresión de ventas' (denominado 'software de 

doble uso'), según ha explicado el Departamento que dirige María Jesús Montero a través de 

un comunicado. 

En concreto, este reglamento desarrolla lo contemplado en la Ley 11/2021 de medidas de 

prevención y lucha contra el fraude fiscal en lo que se refiere a los procesos de facturación 

para asegurar la estandarización de sistemas y programas informáticos de facturación y 

evitar la alteración de las facturas y facturas simplificadas una vez emitidas. 

Asimismo, esta norma también pretende conseguir la modernización de la dotación digital 

de pymes, microempresas y autónomos, a la vez que lograr una mejora en el cumplimiento 

tributario y en la lucha contra el incumplimiento. 

De hecho, en cuanto a la facilitación del cumplimiento, los usuarios pueden voluntariamente 

remitir sus registros de facturación a la Agencia Tributaria a la vez que facturan a su cliente, 

lo cual permitirá que la Agencia les lleve directamente sus libros registro de IVA para 

facilitarles la presentación de las declaraciones, y los clientes podrán contrastar sus facturas 

en la sede de la Agencia. 

Hay que tener en cuenta que las obligaciones que recoge el Reglamento no se dirigen tanto 

a los empresarios o profesionales, sino que están definidas, sobre todo, para los productores 

y comercializadores del software de facturación, que son quienes deberán ofertar a los 

empresarios sistemas informáticos de facturación adaptados a la norma. 

El Real Decreto fija que los sistemas de facturación de ventas de bienes y servicios, que son 

la base de las declaraciones tributarias, deben realizar su tarea de una forma segura y fiable, 

evitando alteraciones indebidas de los registros. 

Las obligaciones de funcionamiento de los sistemas electrónicos de facturación que se 

incluyen en el Reglamento afectan a todas las facturas o justificantes equivalentes, 

incluyendo especialmente la factura simplificada, y a todos los empresarios y profesionales. 

Sin embargo, la norma recoge algunas excepciones. En concreto, no se aplicarán a los 

obligados al Suministro Inmediato de Información (SII), ni a algunos supuestos del régimen 

de agricultura, ganadería y pesca, y tampoco a una serie de operaciones excluidas de la 

obligación de facturar. 

GARANTIZAR LA TRAZABILIDAD E INALTERABILIDAD 

La norma establece que los sistemas informáticos deberán garantizar la integridad, 

conservación, accesibilidad, legibilidad, trazabilidad e inalterabilidad de los registros de 

facturación. 
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Así, la pieza fundamental del sistema es la capacidad de generar y almacenar de forma 

segura los registros de facturación. Para ello, los registros informáticos de facturación de 

'alta' deberán incluir, entre otros datos, el número de identificación fiscal y nombre y 

apellidos, razón o denominación social completa del obligado a expedir la factura; el número 

y, en su caso, serie de la factura o la fecha de expedición de la factura y la fecha en que se 

hayan efectuado las operaciones que se documentan en ella. 

La norma también incluye dos elementos de seguridad para garantizar que no se alteran los 

registros de facturación una vez producidos. En primer lugar, el denominado 'hash' 

encadenado. Es decir, cada factura genera una huella única que la vincula con determinados 

elementos de las facturas anteriores, de modo que una alteración en cualquier factura altera 

la referida huella. 

En segundo, lugar la firma electrónica de los registros que no es necesario en el supuesto de 

envío de datos voluntario a la Agencia Tributaria. 

ADAPTAR LOS SISTEMAS ANTES DEL 1 DE JULIO DE 2025 

La norma dicta que corresponderá a la persona o entidad productora del sistema informático 

certificar, mediante una declaración responsable, que el sistema informático cumple con lo 

dispuesto en el Reglamento y en las especificaciones que, en su desarrollo, se aprueben 

mediante Orden Ministerial. 

El Reglamento entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Boletín Oficial del 

Estado (BOE). Sin embargo, para dar tiempo a los empresarios a realizar los cambios 

incluidos se fija la obligación de tener adaptados los sistemas a la normativa hasta el 1 de 

julio de 2025. 

Por su parte, los desarrolladores y fabricantes de sistemas informáticos deberán tenerlos en 

el mercado en un plazo de 9 meses desde la aprobación de la Orden Ministerial que 

especifique todos los detalles técnicos del registro. 

Nuevos requisitos antifraude para programas 

informáticos de facturación  

Los cambios, dirigidos fundamentalmente a productores y comercializadores de software, 

entrarán en vigor el 1 de julio del 2025 para todos los empresarios y profesionales. 

Llevar la contabilidad de forma correcta y ajustada a la realidad es una responsabilidad básica 

en todo negocio. Sin embargo, hay quien recurre al software de doble uso para manipular 

los "números" con el fin de esquivar el pago de impuestos. Esta mala praxis tiene los días 

contados, el Gobierno, retomando las obligaciones reguladas en la Ley 11/2021, de 9 de 

julio, de medidas de prevención y lucha contra el fraude fiscal, ha promulgado un nuevo Real 
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Decreto (RD 1007/2023, de 5 de diciembre), por el que se aprueba el Reglamento que 

establece los requisitos que deben adoptar los sistemas y programas informáticos o 

electrónicos que soporten los procesos de facturación de empresarios y profesionales, y la 

estandarización de formatos de los registros de facturación. 

De entre las novedades incluidas en aquella Ley 11/2021 destacaba la introducción de una 

nueva obligación, dirigida a los fabricantes, productores y comercializadores de programas 

informáticos de contabilidad y gestión empresarial, así como a los usuarios de estos. Se 

pretendía entonces, y ahora también, que los softwares que soportan procesos contables, de 

facturación o de gestión empresarial cumplan los requisitos de integridad, conservación, 

trazabilidad e inalterabilidad de los registros. Esta imposición, establecida en el artículo 29.2, 

apartado j), de la Ley 58/2003, de 17 de diciembre, General Tributaria, además de tratar de 

evitar la manipulación de datos contables y de gestión, implica nuevas obligaciones para los 

contribuyentes, al venir acompañada de un régimen sancionador, que se regula a través del 

artículo 201 bis de la Ley General Tributaria. 

Tal y como establece el artículo 25 del Código de Comercio, "Todo empresario deberá llevar 

una contabilidad ordenada, adecuada a la actividad de su Empresa que permita un 

seguimiento cronológico de todas sus operaciones, así como la elaboración periódica de 

balances e inventarios". 

Así era, es y sobre todo será. Anotado un asiento, si posteriormente detectamos un error 

en el mismo, la forma de corregirlo es realizando un contra asiento para anularlo, y después 

proceder a su registro correcto en el momento que se detecte. Dejando de este modo, un 

rastro o trazabilidad del error. 

Esto no es nuevo, pero con los programas informáticos actuales, muchos usuarios conseguían 

vulnerar el sistema porque permitían, entre otras irregularidades, anular un asiento, hacerlo 

desaparecer y sustituirlo por otro, sin dejar rastro o trazabilidad del anterior. 

Al igual que han hecho otros países de nuestro entorno, esta nueva norma pretende, además 

de incentivar la concienciación de los clientes y del público en general favoreciendo la 

colaboración activa contra los incumplimientos: 

a) Reforzar la obligación de emitir factura de todas las operaciones que realizan empresarios 

y profesionales. 

b) Conseguir que todas las operaciones que se realicen se graben en el sistema informático 

de manera segura, no manipulable, accesible y con una estructura y formato estándares para 

facilitar la legibilidad de los registros, el análisis automatizado y la simultánea remisión a la 

Administración tributaria. 
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c) Incentivar al consumidor final para que solicite los comprobantes de sus operaciones y 

pueda remitir voluntariamente a la Administración tributaria la información básica de esas 

facturas para verificar su registro y la exactitud de los datos reflejados en las mismas. 

d) Garantizar la integridad, la autenticidad y la trazabilidad de los datos registrados, 

dificultando la falsificación de los registros de facturación mediante el uso de elementos de 

seguridad y control en los registros informáticos y en las facturas. 

e) Contribuir a una mayor igualdad ante la ley y a un reforzamiento de los principios de 

equidad y capacidad contributiva en el reparto de las cargas tributarias. 

f) Conseguir una mayor eficacia en la comprobación tributaria de los órganos que tienen 

asignada esa competencia. 

g) Facilitar el cumplimiento de las obligaciones tributarias, tal y como se ha constatado en 

aquellos países en que se ha implantado la obligación de remisión de los datos de forma 

previa, inmediata o posterior al momento de realización de las operaciones. 

Registros con información de facturación 

El Real Decreto 1007/2023, de 5 de diciembre, establece que los sistemas informáticos 

deberán garantizar la integridad, conservación, accesibilidad, legibilidad, trazabilidad e 

inalterabilidad de los registros de facturación. 

Así, la pieza fundamental del sistema es la capacidad de generar y almacenar de forma 

segura los registros de facturación. Para ello, los registros informáticos de 'alta' deberán 

incluir, entre otros datos: 

• El número de identificación fiscal y nombre y apellidos, razón o denominación social 

completa del obligado a expedir la factura. 

• El número y, en su caso, serie de la factura. 

• La fecha de expedición de la factura y la fecha en que se hayan efectuado las operaciones 

que se documentan en ella. 

• El tipo de factura expedida, indicando si se trata de una factura completa o simplificada 

• La descripción general de las operaciones y el importe total de la factura. 

• Indicación del régimen o regímenes aplicados a las operaciones documentadas a efectos 

del Impuesto sobre el Valor Añadido, o de otras operaciones con trascendencia tributaria. 

(Art.10 del Reglamento aprobado por el RD 1007/2023) 

La norma también incluye elementos de seguridad para garantizar su no alteración: 

• El denominado 'hash' encadenado. Es decir, cada factura genera una huella única que la 

vincula con determinados elementos de las facturas anteriores, de modo que una alteración 
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en cualquier factura altera la referida huella. (Art. 12 del Reglamento aprobado por el RD 

1007/2023) 

• El empleo de códigos QR que facilitan la captura y digitalización de la información impresa. 

• El uso de firma digital, salvo en el supuesto de envío de datos voluntario a la Agencia 

Tributaria, para asegurar el no repudio de los registros. (Art. 15 del Reglamento aprobado 

por el RD 1007/2023) 

Las obligaciones de funcionamiento de estos sistemas electrónicos de facturación afectan a 

todas las facturas o justificantes equivalentes, incluyendo especialmente la factura 

simplificada, y a todos los empresarios y profesionales. Sin embargo, la norma recoge 

algunas excepciones. En concreto, no se aplicarán a los obligados al Suministro Inmediato 

de Información (SII), ni a algunos supuestos del régimen de agricultura, ganadería y pesca, 

y tampoco a una serie de operaciones excluidas de la obligación de facturar. (Art. 4 del 

Reglamento aprobado por RD 1007/2023) 

Declaración responsable 

Todo sistema informático que se utilice para dar cumplimiento a las obligaciones contenidas 

en esta norma debe contar obligatoriamente con una declaración responsable de la que 

quede constancia formal, expedida por la persona o entidad productora, fabricante o 

desarrolladora que asegure el compromiso por parte de esta de suministrar productos 

digitales que cumplan con los requisitos establecidos en la normativa vigente. 

La declaración responsable: 

• Deberá constar por escrito y de modo visible en el propio sistema informático en cada una 

de sus versiones, así como para el cliente y el comercializador en el momento de la 

adquisición del producto. 

• Podrá ser solicitada por el cliente o por la Administración tributaria a la persona o entidad 

productora o comercializadora del sistema, que deberá guardar y conservar las declaraciones 

de todas las versiones de los sistemas informáticos producidos o comercializados. 

• Incluirá los datos referentes al sistema informático que permitan identificarlo y saber su 

tipología, composición y funcionalidades, así como conocer las características de su 

instalación. Además, contendrá los datos identificativos y de localización del productor del 

mencionado sistema informático y la fecha y lugar en que la firma. 

Verificación 

Con los requisitos, formalidades y límites establecidos por la Ley 58/2003, de 17 de 

diciembre, General Tributaria, y por el Real Decreto 1065/2007, de 27 de julio, que aprueba 

el Reglamento de las actuaciones y procedimientos de gestión e inspección tributaria y de 

desarrollo de las normas comunes de los procedimientos de aplicación de los tributos, la 
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Administración tributaria podrá personarse en el lugar donde se encuentre o se utilice el 

sistema informático, y podrá exigir el acceso completo e inmediato a donde residan los 

registros de facturación y de eventos, o sus copias seguras, así como su descarga, volcado 

o copiado y consulta, siempre en formato legible, obteniendo, en su caso, el código de 

usuario, contraseña y cualquier otra clave de seguridad que fuera necesaria. (Art. 14 del 

Reglamento aprobado por el RD 1007/2023) 

Entrada en Vigor 

El reglamento ha entrado en vigor el 7 de diciembre, al día siguiente de su publicación en el 

Boletín Oficial del Estado (BOE). Sin embargo: 

• Los productores y comercializadores de programas informáticos de facturación, tendrán 

que ponerlos en el mercado nueve meses después de que se publique la orden ministerial 

en la que se especifiquen los detalles técnicos. (Disposición Final Tercera RD 1007/2023) 

• los empresarios y profesionales deberán tener operativos los sistemas informáticos 

adaptados a las características y requisitos regulados antes del 1 de julio de 2025. 

 

 


